
Necesitamos hombres que aprendan a atesorar a los niños muy 
temprano en sus vidas. Los hombres que aman a los niños tien-
den a ser los más visionarios, estables y auto-sacrificados. Nece-
sitamos una nueva generación de hombres jóvenes visionarios. 
Hombres jóvenes visionarios que aspiren a vivir vidas de signifi-
cado que trasciendan el aquí y ahora. Esta es la razón por la cual 
necesitamos colocar bebés en las manos de nuestros jóvenes va-
rones y luego hablarles de los verdaderos sueños y aspiraciones 
del hombre justo (Salmo 112, 127, 128). CCR  

Saludos, Hermanos 
 

El pasado domingo 18 de Marzo tuve el 
enorme de privilegio de compartir con los 
hermanos de la Iglesia Reformada “Pacto de 
Gracia.” Esta amada congregación es pasto-
reada por mi buen amigo el pastor Bill 
Green. 
 
Por medio de estas líneas — y de parte de 
todos en la Comunidad — les extendemos el 
más sincero de los saludos. Nuestras oracio-
nes están con ustedes. 
 

¡Mil Bendiciones! 
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La Comunidad y la Educación Cristiana 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 La semana pasada inició la semana de exámenes en el Centro 
Educativo Semillas. La mayoría de nuestros niños estudia en este 
centro. ¡Y todos están haciendo un gran papel tanto en sus estu-
dios como en sus exámenes! Incluso estamos pensando en tener 
una celebración general para todos … se lo merecen. 
 

 Cuando observo las excelentes calificaciones de nuestros hijos 
pienso en la cantidad de HORAS que los padres hemos invertido 
junto a nuestros hijos para prepararles para estos exámenes. Pero 
además, pienso en la cantidad de RELACIÓN que hemos esta-
blecido al estar con ellos tantas horas. También pienso en la can-
tidad de RAZONAMIENTO BÍBLICO que hemos puesto en 
práctica mientras hemos estudiado con ellos. 
 

 Es decir, pienso en la cantidad de DISCIPULADO que hemos 
puesto en práctica día tras día, semana tras semana. De esta forma 
participamos de manera directa en la enseñanza de una Cosmovi-
sión Bíblica a nuestros hijos. 
 

 No nos engañamos … unas pocas horas de instrucción bíblica 
a la semana no lograrán remontar la gran cantidad de cosmovi-
sión secularista que nuestros hijos tienen que enfrentar día tras 
día. Todos los programas de televisión — por ejemplo — están 
creados, dirigidos y estructurados en términos de una cosmovi-
sión en particular. Y generalmente no es una cosmovisión cristia-
na. Incluso muchos de los programas “cristianos” están influen-
ciados por una visión secularista del mundo y la realidad. 
 

 Las horas que nuestros hijos pasan en Semillas son apenas una 
pequeña fracción de su discipulado. Dios nos mandó que instru-
yéramos a nuestros hijos en Sus caminos … “estando en tu casa, 
y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levan-
tes” (Deuteronomio 6:7). Su instrucción y equipamiento lo lleva-
mos a cabo en el contexto de la vida total. 
 

 De modo que, instruir a nuestros hijos a partir de la cosmovi-
sión bíblica y Cristiana es nuestra OBLIGACIÓN y gran PRIVILE-
GIO. Es una tarea que no delegamos de manera absoluta y de nin-
guna manera. Nos apoyamos los unos a los otros en esta gran la-
bor y estamos viendo los resultados de esta educación en comuni-
dad. Siempre habrá un paso nuevo que dar; siempre habrá una 
herramienta más que aprender a usar.  

 
 
 
 
 

 

Por Douglas W. Phillips 
 
 Las culturas individualistas fomentan el materialismo, el gran 
enemigo de la madurez masculina. El materialismo es veneno 
para el hombre soltero. El éxito se define como la adquisición de 
cosas, en lugar de definirse como obediencia y la búsqueda de 
objetivos espirituales. El matrimonio y los hijos son vistos ma-
yormente como estorbos a la libertad personal. Además, el mate-
rialismo entrena a los hombres a demandar la gratificación inme-
diata. Esto conduce a la falta de decoro en el área sexual, el en-
deudamiento, e incluso la impaciencia y la ira. En contraste, las 
culturas que impulsan a los hombres a tratar con los bebés y los 
niños pequeños tienden a alentar las disciplinas masculinas del 
auto-sacrificio, la paciencia y la amabilidad. 
 
 Las culturas individualistas, por naturaleza, son culturas frag-
mentadas en lo que respecta a la familia. La consecuencia es que 
los corazones de nuestros hombres solteros llegan a invertirse en 
la cultura destructiva de sus iguales, en lugar de invertirse en una 
comunidad Cristiana equilibrada y multi-generacional. 
 
 La verdad simple es esta: Mientras más alejados se hallen los 
hombres de los bebés, más egoístas tienden a hacerse. 
 
 Los hombres solteros necesitan involucrarse en asuntos varo-
niles. Necesitan la compañía de hombres robustos y tenaces, y la 
influencia de hombres mayores y más sabios alrededor de ellos. 
Pero también necesitan estar rodeados de bebés. 
 
 Hablando francamente, los hombres están diseñados para ba-
tallar, pero necesitan saber la razón por la cual batallan. Pelean 
por el Rey y por Su Reino. Esta batalla incluye la defensa de las 
mujeres y de los pequeños que nuestras esposas hayan traído al 
mundo (Nehemías 4:14). ¿Pero cómo van a conocer nuestros 
hombres el carácter precioso del tesoro que buscan salvaguardar 
si su amor por los bebés y los niños pequeños no se cultiva ja-
más? 
 

La Influencia de los Bebés
sobre los Hombres Solteros



so se muestra nada dispuesto a levantar sus ojos al cielo, sino que 
se golpea el pecho mientras clama, “Dios, sé propicio a mí, peca-
dor” (Lucas 18:13). Y, por supuesto, Dios es misericordioso con 
todos los que verdaderamente claman a Él. 
 

 El psicólogo Henry Cloud (p. 16) afirma que cualquier enfo-
que que haga que la persona lastimada sienta como si ha de cul-
parse por su dolor – ya sea debido a una falta de fe en Dios o a 
una falta de obediencia, o cualquier otra cosa – es “juicio” y sola-
mente provoca un “daño indescriptible.” Pero Calvino inicia la 
Institución exactamente en la dirección opuesta: 
 

Porque como en el hombre se halla todo un mundo de 
miserias, después de haber sido despojados de los dones 
del cielo, nuestra desnudez, para grande vergüenza 
nuestra, descubre una infinidad de oprobios;  y por otra 
parte no puede por menos que ser tocada cada cual de la 
conciencia de su propia desventura, para poder, por lo 
menos, alcanzar algún conocimiento de Dios. 
 

Así, por el sentimiento de nuestra ignorancia, vanidad, 
pobreza, enfermedad, y finalmente perversidad y co-
rrupción propia, reconocemos que en ninguna otra par-
te, sino en Dios, hay verdadera sabiduría, firme virtud, 
perfecta abundancia de todos los bienes y pureza de jus-
ticia; por lo cual ciertamente nos vemos impulsados por 
nuestra miseria a considerar los tesoros que hay en 
Dios. Y no podemos de veras tender a Él, antes que co-
menzar a sentir descontento de nosotros (1.1.1). 

 
 Creo que hay mucha gente en las iglesias evangélicas a quie-
nes se les ha dicho, “Paz, paz, cuando no hay paz.” Piensan que 
están en buenos términos con Dios porque pasaron al frente o 
porque hicieron una oración, pero nunca han sabido nada de su 
propia corrupción de corazón por medio del ministerio del Espí-
ritu Santo y su obra de traernos convicción. Ellos no sienten, co-
mo lo dice Spurgeon, la soga alrededor de su cuello, así que no 
lloran de gozo cuando el Salvador corta la cuerda. En muchos 
casos, no se han convertido verdaderamente. Creo que el movi-
miento de la psicología Cristiana se edifica sobre esta visión de-
fectuosa de la salvación que minimiza la depravación y hace de 
la conversión algo que el pecador puede hacer al decidirse por 
Jesús.  
 

Continuará … 

Cómo Ayudar a Sus Hijos con el Inglés 
(Si no sabe nada) 

 

Nota: Nuestros hijos han hecho un extraordinario papel en el ac-
tual período de exámenes en el Centro Educativo Semillas. 
¡Felicidades a todas las familias por el esfuerzo de discipular a 
sus hijos a través de la educación Cristiana! Este pequeño curso 
pretende ser una ayuda a todas las familias en el estudio del idio-
ma inglés … aún cuando los padres y/o tutores no sepan hablar 
este idioma. 
 

Capítulo 01: Objetivos 
 

Hay niños y adolescentes que tienen dificultades para el aprendi-
zaje del idioma inglés en la escuela. 
 

Hay padres que sufrieron en su juventud con el aprendizaje del 
idioma inglés y sienten que no están en condiciones de ayudarlos 
porque, según dicen, “no entienden nada.” “El nene salió a mí, 
pobre,” dicen con una mezcla de orgullo y resignación. 
 

Sin embargo, hay pequeñas acciones que pueden darle una ayuda 
a sus hijos, aún con muy poco conocimiento del idioma. Todas 
las personas pueden aprender inglés. Es cuestión de darse el 
tiempo necesario para el aprendizaje y descubrir herramientas 
efectivas de aprendizaje. 
 

Pero nada se aprende sin esfuerzo, por lo tanto, es muy importan-
te que pueda transmitirle a su hijo ese aspecto: el principal esfuer-
zo, la principal voluntad, la tiene que poner él. Ud. solo va a ayudar. 
 

En inglés, los alumnos de nivel primario, suelen presentar las si-
guientes dificultades: 
 

No retienen vocabulario. 
 

No escriben bien las palabras en inglés. 
 

No pronuncian bien, o no pueden leer en el idioma. 
 

No pueden escribir las estructuras gramaticales en el idioma. 
 

No entienden los textos o preguntas en el idioma. 
 

El aprendizaje del inglés, como el de muchas disciplinas, es gra-
dual e interconectado. A veces, ayudar en algún aspecto hace que 
se esté más preparado para abordar otros. 
 

Su objetivo tiene que ser claro: lo está ayudando a que él ad-



quiera las herramientas necesarias para aprender solo. No es 
bueno que cree otra dependencia, la dependencia de quien lo 
ayuda, en forma permanente. El día que él arranque, su función 
habrá terminado. Es en ese momento, en el que debe pensar que, 
si quiere seguir conectado con el inglés, a lo mejor tiene que co-
menzar a estudiarlo para usted. Su hijo tomó vuelo propio en ese 
aprendizaje. 
 
Capítulo 02: El Uso del Diccionario 
 

Para no desesperarse en su tarea de asistente, debe contar con la 
ayuda de una herramienta fundamental: el diccionario. 
 

Debe proveerse de un diccionario elemental Inglés—Español / 
Español—Inglés. 
 

Si es la primera vez que tiene uno, comience a descubrir su con-
tenido. Está dividido en dos partes, la primera contiene las pala-
bras en un idioma y a continuación su significado en el otro. En 
la segunda parte, los idiomas se invierten. 
 

Descubra qué cosas tiene su diccionario. Algunos presentan listas 
de verbos, en distintos tiempos, vocabulario específico o peque-
ñas explicaciones de gramática. 
 

Son muy útiles los diccionarios que tienen la pronunciación de la 
palabra a continuación de ella. Esa pronunciación puede aparecer 
en fonética, colección de símbolos raros que indican sonidos en 
castellano. No es necesario ser un experto en fonética para descu-
brir la pronunciación de la palabra. Una buena observación de las 
pronunciaciones de las palabras conocidas, le dará muchas pistas. 
 

El diccionario es su principal asistente, pero es bueno que su hijo 
lo considere así también. Por eso, cuando haga algún descubri-
miento, compártalo con su hijo. Enséñele a buscar la información 
que necesita. 
 

También el diccionario le indica qué tipo de palabra es la que 
está buscando, si es sustantivo, verbo, adjetivo o adverbio. No 
ignore esa información. 
 

No se quede con la primera definición del diccionario, estudie 
todas las definiciones y elija la más adecuada a cada situación. 
 

Si en el diccionario no encuentra lo que busca, no lo tire por la 
ventana. Puede acudir a una biblioteca o navegar en Internet para 
encontrar un conocimiento más profundo. 

Continuará … 
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Arrepintiéndonos de la “Psicología Cristiana” 
 

Pastor Steven J. Cole © 
 

(Tercera Parte) 
 

 Pensé en lo que había dicho e hice algunas preguntas de clari-
ficación para asegurarme que le había entendido. Luego le res-
pondí, “Si su esposa jamás ha sentido el amor y la gracia de 
Dios, ¡entonces no es convertida!” Había estado leyendo el clási-
co de Jonathan Edwards, Tratado sobre los Afectos Religiosos, 
en el que presenta el fuerte caso bíblico de que la fe salvadora no 
es un mero asentimiento intelectual al evangelio, sino que éste 
afecta el corazón. Este anciano se disgustó muchísimo conmigo. 
Pero perseveré en mi posición entonces y es lo que hago ahora, 
que si una persona se puede sentar en la iglesia por 20 años y 
nunca ser movida por la gracia y el amor de Dios tal como se nos 
muestran en la cruz, entonces esa persona no es verdaderamente 
convertida. 
 

 Mientras pensaba acerca de lo que este anciano, mi asociado, 
Henry Cloud y otros en su campo estaban diciendo, me di cuenta 
que, en efecto, lo que estaban diciendo es que el poder transfor-
mador del evangelio, que ha sustentado a los santos durante y a 
través de todas las pruebas concebibles, no era suficiente para 
tratar con los problemas emocionales de estos Cristianos de fina-
les del siglo 20. Y, me llegué a dar cuenta de que el enfoque psi-
cologizado al Cristianismo se edificaba sobre la teología inade-
cuada que equipara la conversión con tomar la decisión de invitar 
a Cristo a su corazón. Pero las dos cosas no son necesariamente 
sinónimos. 
 

 Bíblicamente hablando, la conversión es el acto sobrenatural 
de Dios por el cual Él le imparte vida espiritual a una persona 
que está muerta en sus delitos y pecados (Efe. 2:1-5). No es algo 
que el hombre pueda efectuar en lo absoluto (Juan 1:12-13). Co-
mo Calvino (y Edwards) me ayudaron a ver, invariablemente 
Dios le ha revelado a la persona verdaderamente convertida algo 
de Su impresionante majestad y santidad. Instantáneamente, co-
mo Isaías después de su visión de Dios, el pecador se ve impacta-
do por la corrupción total de su corazón en presencia de esta luz 
inaccesible, y clama con todo su corazón, “¡Ay de mí! que soy 
muerto!” En lugar de sentirse mejor con respecto a sí mismo, se 
siente mucho peor al darse cuenta de su verdadera condición ante 
el Dios Santo. Igual que el hombre en la historia de Jesús, inclu-


